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¿ZETasta cuando compren-

. <*99^^mp^¿.^^3m

¡Oh, hermanos queridos, cuan
to sufren los quo tienen cons-

ejiencia! Por donde quiera que
dirijamos la vista encontraremos
dolores y espectáculos tristes:

aquí un niño, allá una mujer,
más allá un hombre- -muchas
veces por quó no decirlo: una

piltrafa humana.—pues no me

recen el nombre de tal el niño

golpeado brutalmente por su pro
pia madre, siendo que ella es la

que tiene la santa misión de
amarlo y educarlo, poro como

ella a su vez es víctima del hom
bre ignorante que también la

golpea y ia ultraja, en su inca

pacidad razonadora también ella
busca otra víctima en vez de
cuadrarse ante su verdugo y ha
cerse respetar como tiene dere
cho, y al no tener ese valor

desahoga en sus inocentes hiji-
tos que en nada son responsa
bles de las acciones de sus ái-

baros padres, su incontenible
ira.

¡Lt mujtr,—qué vergüeuza,—

mejor dicho la muñeca, después
que el hombre se cansa de ella
ésto la ultraja, la humilla y has
ta llega en el colmo de su bru
talidad, a destrozarle las míseras
carnes que an'.es le sirvieran de

placer...
Pero el verdugo, también tie

ne quien ccn ól obre con igual
crueldad y cobardía: el amo, el
señor que lo befa y lo explota;
pero ante ól no es hombro, se

inclina y besa la cadena con que
lo oprime como lo hace la mu

ñeca con su verdugo.
El hombre, tan fuerte para

con ia mujer, y ¡cuan cobarde
para con su explotador'
Pobre humanidad, ¿hasta cuán

do serás tan sumisa y servil?

¿Hasta cuándo...? ¿Cuándo se

guirás pur el camino quo los
hombres nobles y sinceros tehan
trazado y bañado hasta con su

propia sangre para redimirte,
para haceros hombres y mujeres
emancipadas, dignas? ¿Hasta

| cuando permitiréis que sufra
mos el cruento dolor de veros

en el abismo?
Comprendo que esta sociedad

es la culpable de vuestros m.-'cs

aunque a mi escaso entender • r>-

sotro's también tenéis parte de
'ella p. . uo* querer alcanzar m

! rayo do la bendita luz. ¡Cuáu
; poco hacemos para que otros
'también la vean y gocen de
ella!
Somos muchos los que, olvi

dados del sagrado deber, en vez

Ide convencer a los ignorantes
i malgastamos un tiempo precioso
¡ eu oiíticas y semblando discor-
'dias para después recoger sinsa
bores. Este is uno de los gra-

¡ ves errores que sufrimos en

! nuestras filas. ¡Mientras no ter-

■miuc esa imbécil necedad, habrá
discordias y divisiones! ¡Esto es

horrible, compañeros! Críticas,
discordias, rencores enero her
manos, que después se dicen

simpatizar con un ideal sublime.
En vez de crítica, lo que hace

i falta es emplear el arma para
corregirse; si comprendemos que
la humanidad está mal por la

¡maldad y el prejuicio; a comba-
tirio perfeccionándonos.
Si nuestro ideal es do justi

cia y amor, amor y justicia nues

tro lema. Sinceridad es la que
nos hace falta para recoger los
frutos deseados y si amamos a

la humanidad, ofrezcámoslo el
bálsamo del amor sincero que es

lo «pie le hace falta a la huma

nidad, que se está hundiendo en

el abismo.

ii,Jt*,. ^**> AM *»(: M.Mr k\d* %_

EXISTENCIA DE «ARIA ALVAREZ

Nos dice ''El Ilonibr ■" de Montevirlño del cual fué redactora

Florinda Mondini.

Ha muerto. El 24 de Marzo,
se extinguió su valiosa vida. Fuó
durante algún tiempo redactora
de «El Hombre». Y nosotros que
la conocimos, que pudimos va

lorar su firme y clara ¡Titpligen,-
cia, estamos en condiciones de
decir al mundo revolucionario,
que con ella se ha perdido un

talento recio, interesante, que
apesar de haberse manifestado
ri -o en ideas y alto en concep
tos, prouioíia más, mucho más
todavía.
María Alvart,/'> muero a poco

de dejar atrás los veinte años.

A los dieciocho, cuando la go-
neralidad de las mujeres no son

más que niñas afectadas y me

lindrosas, ella ya ofrecía a la
humanidad huérfana de ideales

y ejercicios mentales, sus ideas

y sus pensamientos, profunda
mente anarquistas. La vija ha

quedado en deuda con ella. Ma
ría Alvarez no le ha tomado na

da, y en cambio le ha dado su

talento fresco, su juventud, sus

sueños, sus horas. La vida,
_

no

supo para con ella, ni siquiera
conoserle la existencia, realmen
te excepcional, .cosa que hace
con tantas gentes que valen

menos, inmensamente menos que
ella.

A los veinte años, ha pulido
del todo su estilo, que es gra
ve, firme, de gran escritor. Ata
ca con preferencia temas de cul
tura. En sus escritos, no se ad
vierten nunca esos juegos de

palabras vacias un poco comunes

a todos los escritores. En cada

frase, en cada párrafo suyo, va

contenido un pensamiento gene
roso, educativo, y ¿porque no?
muchas veces sabio.
Los que la conocimos, sabe

mos que era noble, y su noble
za, y su figura débil, delicada y
amable, quedará en nuestra me

moria, a través de los años, como
el recuerdo imborrable de algo
puro y grande quo se fuó, como
se van los sueños bello?, '-s sue

ños extraños que nos hacen vi
vir en una noche una vida dis
tinta y mejor que la agitada y
vanal de todos los días.
Ahora, amigos buenos do ella

y de Ja anarquía, que como no

sotros supieron valorar esa exis
tencia extraordinaria para sn

edad y para su sexo, recogerán
en un volumen la obra de María
Alvarez.
Es un Esfuerzo que merece

consideración. La obra de la bue
na amiga que se ha ido, no debe
p- rderse. Circulará a través de
los paises y de las lenguas para
cumplir la misión a que naciera:
dar pensamiento a los hombres
y a las mujeres. Que tal fué
anhelo, y tal la necesidad de las

gentes.

Lea. TJd-

Los folletos EN Z¡§
EN SERIO (Por CIRIRI)



EL ESFUERZO

Por ROBERTO GRASSMANN.

Continuación.

Y so agrega a esto, quo si

Alejandro 111, Papa, ya consi
dera el adulterio como uno de
los «delitos menores», una baga
tela después de la cual un sa

cerdote queda perfectamente ap
to para continuar en su santo
ministerio, sin mas que cumplir
la penitencia impuesto, mucho
menor delito deberá considerar
éste, de corromper a una sol-
tora.
Viendo ¡o que al rospecto dice

Ligorio en su libro IU N.os (540
a 650 (pág. 204 a -224), no pue
de sino sorprendernos la forma
lasciva on que trata estas cosas.

Para la seducción de menores,
Ligorio no pido otra pena quo
la compensación dol daño legí
timamente causado, por medio
de! matrimonio, por medio de
una dote o cualquiera otra in
demnización de perjuicios. Así
por ejemplo, si el delito ha que
dado oculto, o su comisión no

ha logrado impodirle a la niña.
un matrimonio igualmente ven

tajoso, el seductor no lo debe
ninguna indemnización. (Ligorio
III, N.o 640). Tampoco debo in
demnización cuando ha seducido
a la doncella sin \doleucio, en

gaño ni promesa de matrimonio.

porque entonces no le ha infe
rido «daño ilegítimo» / (Ligorio
HI, N.o 641). Poro, el quo la
hubiere seducido con engaños,
a la fuerza o con amenazas, no

le deberá mas indemnización que
la do aumentarle su dote <■* for
ma, que oila pueda coníraer ma
trimonio en análogas condicio
nes que lo hubiere podido con

traer sin el pecado cometido, o

en forma que su futuro marido
no la trato monos bien por esa

causa (Ligorio III, N.o 6-11).
Sólo el que hubiere seducido
con promesa de matrimonio es

tará obligado a cumplirla, escep-
to en el caso do que la posición
social del hombre sea superior a
la de la niña (Ligorio III, N.o
641 pág. 211), o que la niña
hubiera podido nofar quo esa

promesa de matrimonio envol
vía un engaño, como por ejem
plo si un hombro mas aristocrá
tico! o mas rico! lo hubiera he
eho la promesa (Ligorio III, N.o
643, pág. -¿12), ni aun cuando
hubiera afirmado su promesa cou

un juramento (Ligorio III, N.o
643, pág. 213). Ligorio' llega en

este caso aun a negar quo el
hombre mas aristocrático o mas

rico estuviera obligado a una

indemnización de perjuicios (Li
gorio III, N.o 643, pág- 214).
¿Por quó ias niñas son tan ton
tas? Y así sigue, y sigue la fa
mosa disertación de Ligorio. Ha
ciendo abstracción de la jenu-
flección que la moral de este
santo le hace al hombre mas

aristocrático o mas rico, y des
pués también a la mujer mas

aristocrática o mas rica (Ligorio
III, N.o 645, pág. 216), todo lo
domas, toda la indemnización
que se debe a la seducida, se

reduce a un miserable obsequio
de pesos. ¡Quó de particular tie
no entonces que los sacerdotes
educa. los on las doctrinas de
Ligorio, no sean en estas mate
rias mas severos que su iusigne
Maestro!
Pero, por d> «gracia, esto tiene

todavía otros peligros mas. Las
pregu itas lascivas quo deben
hacer los confesores, educados y
disciplinados en el sisii-ma de
Ligorio, dan a conocer a los ji-
venes y a las niñas una canti
dad de actos inmorales contra
rios a la naturaleza, que en los
paises evaw'c'ü,- •>'. son poco co

nocidos, tales como la mastur
bación, en que las niñas excitan
sus órganos ji-nifales con las ma
nos; o en otra forma.

Un libro católico do Debrey-
ne, Moechiologíe ou traite do
peches contre le 6 et 9 com-

mendements du decalogue, Bru-
xelles, 1853, dice lo siguiente,
respecto a estos delitos en los
paises donde impera el ultra
montanismo ipág. 60):

«Es un hecho comprobado—
dice el doctor Deslande—que
un buen número do doncollas y
casi todos los jóvenes cometón
la masturbación, de modo quo
no existe sujetó joven, que no
deba ser mirado como, entrega
do a la onanía, o por lo monos,
en peligro do entregarse a. ese
vicio.»
Ademas:
«Un sacerdote de campo nos

ha dicho, que entre doce pe
queñas- niñas, que se confesa
ban por primera vez, habia sólo
una, quó no conocía este vicio.
1 si esto es asi en ol campo,
seguros podemos estar qu« e»
las poblaciones ha de ser peor,

ya quo allá la juvontud es mas

l'ácilmente excitable y mas pron
to madura, esto es, mas luego
so entrega al vicio y a la co

rrupción.»
Del mismo modo so osprosa

Ligorio, tomo VIH, pág. 62, res
pecto a los jóvenes amantes:

Ex centu adoloscentibus vix
dúo aut tres in occasione a mor-

talibus inveniontur immunes.

Entre cien adolescentes que
darán dos o tros inmunes de
delito mortal, presentándoselos
la ocasión.

Según estos datos, todo con

fesor ligoriano, debe suponer que
cada peuitente adolescente está

entregada a este repugnante vi
cio, y debe traíar de sonsacar la
verdad con las preguntas pres
critas en la Teolojía Moral. Si
esto hace, sólo ól será respon
sable do la mayor propagación
de este vicio terrible en los pai
ses ultramontanos.
Las preguntas y descripcio

nes, quo prescribe Debroyne,
son, en todo caso, muy apropia
das para propagar el vicio. Se
gún ól, el confesor debe pre
guntar a las niñas quo confiesan
si se han tocado, si han tratado
de satisfacer sus deseos, si han

quedado satisfechas, si han es-

perimentado voluptuosidad, si
todavía siguen tocándose, si han

quedado fatigadas después dol
acto, etc., etc.—Continuará.

ANTE EL PROBLEMA, PRO ABOLICIÓN DE LA ADUANA

«La Fedoración Obrora» o sea

ia Unión Sindical do Magalla^
nes—ha expresado, múltiples de
veces su pensamiento, expresan
do cn forma clara y precisa to
dos los projuicios referentes a

la cecular ley aduanera.
Los altos poderes de la Na

ción, son sabedores d-° todos 'os
horroros, hambres, mirrias; y
que, la degeneración, vá toman
do un vuelo increíble en los hi

jos de esta rica y progresista re
gión a causa de la carestía de
la vida; los artículos de primera
necesidad son cotizados a pre
cios fabulosos y por cuya razón
ol asalariado tiene que verse

obligado, aunque con dolor,
criar sus hijos, a medio pro.
De estas anormalidades, cau

sadas por los dorechos aduane
ros, se ha hablado por los cua

tro puntos cardinales; pero, los

parlamentarios hacen caso omiso
do estos ayos regionales.
¿Cree el proletariado de Ma

gallanes que serán atendidos o

que en oí parlamento haiga al

gún parlamentario que tome car
ta on el asunto y abiertamente
so adhiera al sentir de los pro
letarios de Magallanes? Bajo
ningún punto de vista, encar

narán un se»*ir tan justo del

proletariado, para atacar a un

interés creado para la explo
tación del pueblo productor.
Todos estos personajes, cuan

do van al parlamento nó van
con buena fó, todos van con.

' sentimientos egoístas, todos mi-
íran el «yó primero, el yó mau-

¡ do y yó me hago obedecer; ter
giversan la opinión pública^ en

venenan el alma popular hacien-
ido creer que tal o cual cosa es

ila ruina de la nación. Todas es

lías injusticias y abusos que se

ílo hace a la gran masa proleta-
¡ria, día a día se va cristal izan-

jdo y convirtiéndose en odio
j contra los malos dirigentes.

Los obreros, saben que, la so

lución de este problema, nó me

noscaba los intereses fiscales;
basta un poco de consciencia y
buena voluntad, «un estudio in

teligente» mejora la triste situa-
'ción del polro y sus entra
das no serán menos que, las quo
hoy recibe.
Los poderes públicos, liarían

la felicidad do una región quo
por su situación geográfica, ca

rece do lo mas esencial que pro
ducen las provincias del centro
del pais, suprimiendo este peso
enorme que gravita a toda 3a

región Magallánica.
¡Estos son jemidos lanzado*

al abismo de la indiferencia!.-
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al pasquín «La rréiisa» BOICOT -

7 a ^ajos qm se ejecuten en sus

Talleres de imprenta; Gj- Trabajadores

.A. las

miajeres

Que mañana tocias las prosti
tutas escuchen los consejos quo
les prodigan los moralistas, que
abandonen espontáneamente el

arroyo y se presenten a la puer
ta de las tiendas, de las oíicinas,
de los talleres, de las fábricas;
que pidan y que obtengan tra

bajo ¿sabéis lo que pasará? Pues
bien, saldrán de esas fábricas,
de esas oficinas, de esas admi
nistraciones, de esas tiendas tan
tas como entren. No hay ya
bastante trabajo para todas; si
las prostitutas cesaran de entre

garse, para vivir, a su tráfico

humillante, invadirían el merca

do del trabajo, pesarían en los
salarios, los harían disminuir; no
penetrarían ea un taller más que
a condición de suplantar a las

que so encuentran allí ya.
Y mientras más entran en las

oficinas y. on las fábricas y de
sertan del arroyo, las otras, las .'
que tienen la fortuna de traba
jar estarán obligadas a dejar el

trabajo y a invadir el arroyo.
No estarán allí, quizás, las mis
mas prostitutas, pero habrá u:,r,

prostitución equivalente.
Es preciso repetirlo: la pros

titución es una institución so

cial. Es el fruto envenenado del;
árbol capitalista, no desapare-;
cera sino es con el árbol mismo,
árbol quo hay que cortar de

raíz, árbol cuyas raíces es pre
ciso airojar a los cuatro vien
tos. Solamente entonces no ha
brá prostitutas ni prostitución.
Loa mujer puede no ser es

posa; puedo no ser madre; per
manece mujer aun cuando su si
tuación es más dolorosa que la
del hombre, porque es el hom
bre el que hace Jas leyes, el quo
forja la opinión pública asu pla
cer, en su provecho y a su ima

gen.¿La instrucción de la mujer (virtud superior, de inteligencia
es descuidada; sus salaros son ¡ más viva, de sensibilidad más
salarios de h-mbre, sus derecho
políticos sen rulos; está, por de
cirlo así, constantemente mante
nida bajo tutela y considerada
como un nh.o. Mincho tiempo la
mujer ha sido una esclava pa
siva y resignada, inclinándose
anto la voluntad de! amo, ante
los mandatos sociales. Por suer

te, desde hace algunos años ex-

perÍT*-'*nta la necesidad de rea;*

riou<>i ,. * lo mezclarse en la vida
socia?; de formular sus reivindi
cad,nes, en una palabra, la nr-

ce.-cidad,. ue- . manciparse.
El movimit'tii.0 feminista es

todavía con.':uso y débil, pero so

com-reta, so desarrolla y se for
tifica. Yo distingo li'S corrien
tes, .tres tendencias principa
les;
La primer corriente—que no

goza de mis simpatías—es la que
se afirma bajo ia forma de una

lucha violenta de los sexos. Esta
corriente comprende a todas

aquellas que consagraron al hom
bre uu odio vindicativo. Lilas
tienen, es cierto, reproches giiv-
ves que dirigir al hombre, afir
man que son las victimas y tie
nen razón; pero no es suñcien-

delicada, de observación más su

til y de otras cualidades, que la
mujer sea llamada a dirigir los
destinos humanos y a tratar ma
ñana al hombre como ella es

1 oy tratada por ól. No acépta
lo os, pues, esta lucha de sexos.

La segunda corriente es la co

rriente democrática, política. Esta
no goza tampoco de mis simpa
tías. Nos encontramos aquí en

presoncia de mujeres para quie
nes el permitirles ser electoras y
elegibles, el llamarlas al ejerci
cio de los dereclios políticos de
que el hombre confiscó el mo

nopolio, es resolver el proble
ma.

Fa principio íeconozco que
seria equitativo que Ja mujer es
tuviera en posesión de los mis
mos derechos políticos que ■■

liombre. Soporta la ley y es na

tural que colabore en su con

fección; es aplastada por los ■-..

puestos y es natural que discu
ta sus modalidades; es víctima i
de toda organización social y
n«da extraño es que solicite te
nor su parte on ia gestión de la
cosa social. Sólo que, dei modo

que los hombres administran las

tarlos. ¿Es ese derecho de ele
gir vuestros carniceros, vuestros
pastores, vuestros amos, cl "que
queréis ejercer y pretendéis,£inu-
jeres, que todo lo habréis ^ad
quirido cuando hayáis adquirido
eso?^Y-.uicamente, un movimien
to c"' o el- vuestro debe sobre
pasar estas' miserables mezquin
dades; debe ir más lejos y más
alto.

S. F*

A los fanáticos
reaccionan Vje-O

Nuestra ideología

te librar batalla al hombre para 'cosas y gobiernan, me cuesta

dirigirse contra ól, para decía- abajo creer que se iría mejor
rar que es en esta lucha do los si fuesen reemplazados por mu-

sexos que se encuentra la reha-' jeres, o si las mujeres fuesen

bilitación de la mujer, su resca-' llamadas a participar junto alos

te y su redención; sin contar gobiernan.
que si se trataso simplemente de , ¿w,u,i hec: el hombre de

hacer pesar la autoridad del hom ' derechos políticos? Recordaí
sus

Recordad la

bro a manos de la mujer, de conferencia que di sobre la po

reemplazar al que es el amo hoy dredumbre parlamentaria.
por el que será mañana el amo,
no habría cambiado nada desde
el punto ele vista social.
Las feministas de que yo ha

blo quieren la dominación do un

Recordad la nulidad, la insu
ficiencia, la esterilidad de los de
reehos políticos conferidos ai
hombre. Derechos que no pue
den afirmarse más que una vez

sexo sobre el otro; nosotros que- cada cuatro años, durante un ¡

remos, al contrario, la nivela
ción, la igualdad, la equivalen
cia entro los sexos; nosotros

queremos que el hombre no so-

mota a la mujer, pero no que
remos tampoco, bajo pretexto de

minuto, bajo la forma de una'

papeicta de voto. Se trata sólo
de elegir los amos. Pero los car

neros que van al matadero van

bajo el látigo dol carnicero. iNo

eligen a los que habrán de ina-

No dudéis que nuestro pensar,
nuestras ideas son las vulgares
y corrientes del antagonismo es

tatal, ni tampoco son las más
pulidas del anarquismo. ¿No? no

son ni io uno ni lo otro. Es un

neutro que camina dentro de
dos paralelas; pero son, ideas
libertarias que, se aproximan ve

lozmente a la realidad. Tampoco
somos eruditos o infalibles; no

sotros, deseamos mejorar el pre
sente ayudando a otros ideoló
gicos que persiguen el mismo y
noble fin de libertad, nos re

pugna reaccionar con furor con

tra el ambiente violento, los abu
sos e injusticias de los hombres-
para con los hombres.

Nuestras ideas, tienen un sig
nificado, señalando un extremo
del libertarismo. Predicamos ex

presiones básicas de la libertad,
de beneficio para todos los .seres
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humanos.
No somos como los clérigos,

«Eugenio»-—quó se creen puros,
los inmaculados, los buenos, los
sabios y los justos. Nó. Noso
tros: o diró yó. «Director de
«El Esfuerzo», preconizo la li
bertad para todos los hombres
y mujeres en todas las manifes
taciones do la actividad, dosdo
cl libre pensar hasta el movi
miento.

Los qne nos llaman subversi
vos, son los enemigos de la li

bertad, y son egoístas porque
quieren libertad para ellos y no

para los demás. «Estos son los
católicos de sotana».
El libertario, quiero su liber

tad y va hacia ia conquista lle
vando en si el alto y r.oblo va

lor, la convicción; sin que, ja
más piense en suprimir vidas y
libertados de otros.

Queremos vivir del producto
de nuestra labor, sin explotar a

nuestros semejantes, no quere
mos robarle el sudor a ñadí--.

tampoco queremos quo nadie

gaste su inteligencia, su vida en

obra agena, por una obligación
forzosa.
Nuestras ideas están de común

acuerdo con todos los oprimidos
y descontentos del régimen es

tatal, y eñ común, buscamos la
realidad pura y bella.
En vista que, estamos separa

dos, dispersos, todos los proleta
rio*-,, «ideológicos», por tenden
cias diforontos, • no podemos fi

jar un solo rumbo, bien deter
minado.
Nuestros deseos son avanzar.

siempro y llegar a un estado
de cosas mejores que lss presen
te, tampoco ignoramos qu< . en

otro sistema no los bastara ia

conformidad y ansiaremos otro

superior y lucharemos por al-
cansarlo.
No. Eugenio: nosotros los

libertarios, estamos convencidos
de que, no es un sistema dete.i-
minado, escarvado millares de
veces como lo es el sistema ca

tólico il que trae la felicidad d<
los hombres y mujeres del orbe,
cosauv'icándoIe a sus dirigentes,
i... ;. hentir, ese ardoroso arrau

qu c,
'

la naturaleza hacia lu

procreación; no es menos cierto

que. este arranque indomable,
so pervierte, poro, los dirigentes
de la socta católica lo relajan y
lo llevan al abismo de la podre
dumbre.
Los llamados a confesar a sus

hijos, son sus padres> como el
hombre a la mujer y la mujei*
al hombre.
Para terminar: diró a Eugenio

que la ciencia y el progreso' ha
demostrado a los libertarios to
dos los puntos perniciosos del
catolicismo. Millares dc testos,
escritos por grandes eminencias

clericales soñalan lo pernicioso
que es para la humanidad, «la
confección».
Daos cuenta, que la eiencia

trabaja por nuestras ideas do li
tad. La ciencia ha rasgado ese

manto opaco que ocultaba ol mas
allá y cada día se respira otro ali
ciente, otro vivir más sano, más
moral, más puro, más casto. *

Eugenio: toma ejemplo en los
hogares ateos, y verás...

.->...*
*

■-■: -eHHm-M»

Colecta

Frigorífico Puerto Bories

C-~'.»cta hflt-.ha por el Smdi-
cato de Metalúrgicos a favor
dei periódico "El Esfuerze.'' a

cargo del Delegado.
i ií-.racio Lara $ 10.—

Juan Torres 10—
. Ignacio Diaz 1U.~

Alberto Osorio 5.—
' Manuel Pérez 5.-

•Santos Ti,u«a¡ 5-
¡Vi Méndez 5.—
Csrlis Muc Lean 5.—
Manuel Autifianco ó. -

Feoerico Dam 0. 3~~
cíi ain Carrasco 8 —
i. Muñoz 8.—
Hilario Cárcamo 8
F. Luis Diass • 3.—
Ricurdo Kruger Q —
Fcnocrto Qodojr O

t>.

Saturnino Paredeg 3.—
Pedro Godoy ft

David Antiñanco 3.—
Manuel Soto 3.—
H. 2.o Petri 3.—
i'i-Uiu Reyes 3.—
Daniel Saldivia B.--
Fbrenc.io Baeza 3.—
Juan E. Ramírez 3.—
Carlos Maldonado 3.—
Samuel Eigueta 3.—
AJurecüiio Aravenas 3 —

Total: $ 117.—

Efraín Carrasco.
Secret«rio.

AVISO

Cito a la Comisión Pro- Im

prenta, parael primor Domingo de
cada mas. Hora de 10 a 11
A. M., le rocomiendo la puntua
lidad.

G. MANCILLA H.
Administrador.

Biblioteca

La Organización tiene abierta
la Biblioteca los dias Miércoles
de cad» semana desde las 3 has
ta las 1 1 P. M.

E! Bibliotecario.

Compañero: abandona el há-
'bifo d" beber n'-ohol y te harás
i un gran bien para tí y tus hi
jos.

MS1 Esfmarzo'

Ei pitcio de suscrición es el
SÍgU.'c i ¡¿y.

Po? un año
' seis moaes
" trimestre

12.—
6 —
3 —

_; .i ó-sorena

—i

CONSEJO ADMINISTRATIVO
Pone en conocimiento que

sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. m.

El Secretario Jeneral

SINDICATO DE

Tendrá reuniones ol l.o Do
mingo y el último de cada mess
a las 10 A. M.

El Secretario.

sirawo FE

j. i.ii*¿ j hora» que el Tesorero
eslaiá 'ii 'a Secretarla a dis
posición de los compañeros que

í quienuí cotizai .

Todos los L-mes, Miércoles,
! Viernes $ Sábado de 8 a 10 P.M.,
i y ios Domingos de 10 a 11 A.M.

I El Ttíborero.

.A.-VXSO
A los Trabajadores

•

El Consejo Administrativo avi
sa a los srabajadoros do 'ambos
Frigoríficos' que, *el Secrotario
Jenend de la Organización está
autorizado por el Consejo para
revisar las libretas y cobrar las
cuotas, y el compañero Manuel
Antiñanco, es delegado general
dol. Frigorífico Dorios. -

Kl Consejo Administrativo.

Dn. SANTIAGO TORO LORCA

Abogado
Punta Arenas, Calle Waldo

Seguel front* al 1 er Juzgado
de Letra.

— Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y do 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los

obreros.
Procurador D. Luis A. Cevallos

"fi
Este -rindieat - -eui. iones

ol 2.o y el úUniiu .1 av s de
cada mes, a las 8 p oí.

El Secretario.

SINDICATO Di ! ^BAJA
DORES Eti GíÍERAL
Pono «ie conocimiento » sus

afiliad--- que sus reuniones se

rán todos !■> L me • las 8
P. M

El Direci rio „*.* reúne todos
los Viernes a las 8 P. M.

^••í-retario.

SINDICATO CARREROS
Eáie siudiutttu tiene leuDiunee

los dias Lo y 15 de cada raes

a las 10 a. m.

El -Societario

SINDICATO DE JENTE DÉ
MA?, í PLAYA

Se pone en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no
a«istan a las reuniones ae les
Castigará en el Sindicato.
Pone en conocimiento de sus

afiliados de este Sindicato que
sus reuniones se efectuarán el

primer domingo de cada mes

y el Tercer Domingo, a las 2
p. ni.
—El Directorio se reane el

primer y tercer Sábade de cada
mes a las 8 p. m.

EL SECRETARIO.
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